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UN 1NS1GNE PREDICADOR ESPAÑOL. 

DEL. SIGLO XVI 
( Conclusión) 

¿Quién es Fr. Alonso del abrera? · · . . 
Su nombre no figura en ninguna de _nuestras h�slonas

literarias. Sus obrai no· se citan ni extractan en nrngu

_
na 

N. c · Ticknor ni nm-de nuestras antologías. 1 apmany, nr , 
guno de nuestros historiadores literarios se han acordado 
para nada de Fr. Alonso de Cabrera. El único que hem�s 

visto hablar de él es D. Antonio Ferrer del Rio en su dis­

curso de entrada en ia Real Academia Española ( 1 ), Y de 

él sólo cita el ·sermón funeral de Felipe II, dando mueStras 
evidentes de ignorar en absoluto al personaje Y �e haber 
formado una idea muy equiYocada de los méntos de su 
predicación. 

Comencemos� darle á cono:::e�, principiando por sus 
cualidades artísticas ó literarias. Muchos creerán exagera­
do lo que vamos á decir, pero los que . tal cr�an tienen la 
prueba muy á la mano. Lean las Constderacwnes Cuares­

males que van á seguida de este Discurso, pasa�do por en� 
cima del Prdlogo, que no es suyo, y vean y juzguen por si 

mismos de los méritos del P. Fr. Alonso de Cabrera .. 
No es tan elocuente como Fr. Luis de Granada, m ta� 

veitemen te y afectuoso como el Maestro Juan de _A vila, 01 

tan atildado como Fr. Luis de León, ni, pasando a los 
_
pro­

fanos tan dulce y a;monioso como Lope de Vega, m 
_
tan 

ínge�ioso como Cervantes; ni tan conciso Y sentenc_wso

como Quevedo; pero á todos ellos exce,ie en· natu�ahdad 
de expresión., en co'piosa variedad de vocablos, en hbertad 
de la construcción y de la sintaxis, en la galanura que pue­
de dar á la frase una imaginación rica, fecunda Y amen�­
Es Fr. Alonso de Cabrera, entre nuestros Maestros del si-

(1) La Oratoria Sagrada Española en el siglo xvw, pág. 10· 
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glo XVI, e l  hombre que ha hablado mejor y más bien con­
versado en la lengua castellana, el que la ha manejado con 
más garbo y gentileza y, al propio tiempo, con más llane­
za y naturalidad. Esto, repetimos, podrá parecer exagera­
do ó quizá falso de todo en todo; pero el que tal crea, á
mano tiene el desengaño. 

Sobre esto de escribir y de hablar, decía uno de los 
grandes maestros que tuvo el arte crítico en el siglo pasa­
do: "Hay que escribir lo más que se pueda tal como se 
habla y no empeliarse demasÍado en hablar tal como se es­
cribe,, (2); precepto hermosísimo, que vale él solo por todo 
un capítulo de retórica y q1,1e tiene aplicación maravillosa'
en el caso de Fr. Alonso de Cabrera. 

Son las Consideraciones de este gran predicador un'a 
serie de conversaciones llanas, familiares, sencillísimas, pe .. 
ro nunca bajas ni incultas, mucho menos vulgares ó cho­
·carrera:;. En cada una de estas conversaciones ·hay todas 
las gradaciones de estilo, alto y bajo, llano y vehemente; 
todas las formas retóricas ó artísticas á que se suele acu­
dir en una plática familiar y al alcance del vulgo. Los fran­
ceses llaman á esta clase de pláticas causerie, y al que las 
hace ó desempeña ·causeur; palabras que, traducidas por 
conversación y conversador ó hablador, no dan toda la sig­
nificación del vocablo. En este género han tenid0 nuestros 
vecinos ejemplares notabilísimos. En España ha habido 
pocos (en la escritura se entiende, que en la conversación 
ya es otra r.osa), tal vez por·la tiesura, gravedad y entono 
algo afectado de nuestro carácter nacional. En este punto 
e� casi único el P. Fr. Alonso de Cabrera. El escritor que 
más se le acerca es, á nuestro juicio, si bien no llega á igua­
larle, el P. Alonso Rodríguez, otro desconocido para �1a 
gente de lell'as, si bien conocidísimo de la gente piadosa y 
devota; el admirable autor del Ejercic_io de per:feccidn ·y 

(2)' Il.faul écrire le plus possible comme on parle, et ne pai; 
trap parler comme on écrit (Sainte-Beuve, V. Les caltiers de Sainte­

Beuue, pág. 121 ). 
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virtudes cristianas, obra vulgar no sólo e� España, sino en
todas las naciones católicas.

Lá manera como el P. Fr. Alonso de Cabrera lleva 

adelante su conversación es realmente admirable. Es un
arte el suyo en que el arle, ó más Lien el artificio, está del
todo ausente: llano, familiar, sencillo, tan sencillo que 

cualquiera creerá que es capaz de practicarlo ó desempe­
ñarlo. Habla de cosas dificilísimas con una naluralidadque
embelesa. Pasa de lo dogmático á lo moral, de la erudición
á la práctica de la vida con la ·mayor sencillez y facilidad
del munclo. Su ima�in.1ción rica y pintoresca le sugiere
mil medios para explicar ei pensamiento cnn singular vive­
za y claridad. La sal andaluza (de Andalucía era el P. Ca­
brera) viene á mezclarse á veces en estas conversaciones► 

dá0doles un sabor ó picante realmente exquisitos, pero
nun€a inconvenientes ni contrarios J la g-ravedad de los
asuntos de que en ellas trata. En este pLUllO la discreción
del P. Cabrera llega al extremo. Igual sucede cuando tra­
ta asuntos dificiles ó escabrosos. Aquí vence dificultades
al parecer insuperables.

Esta variedad d� medios y artificios de estilo que em­
plea el P. Cabrera para lograr lo que pretende, es real­
mente increíble; textos de autores sagrados y profanos,
ejemplos, descripciones, dialogismos, etc., todo le si(ve para
su intento.

En eso de los diálogos está muy famoso. Véase uno de
ellos, y por él empezará el lector á conocer lo que es el es­
tilo del P. Cabrera y la hermosura y el donaire de su len­
guaje.

En la introducción de las consideraciones del Domin­
go de Quincuagésima habla de las maravillas con que qui­
so Nuestro Señor autorizar la santidad del Profeta Elíseo,
y cuenta el caso siguiente:

"Entre otrns maravillas con que )\;'uestro$efior quiso
autorizar la santidad riel Profeta Elíseo, hornLre muy fa­
vorecido en todo, fue una de sus gTacias que ciertos reli-
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giosos de su compañía, á quien la Escritura llama hij_os de
Profetas, Y vivían en comunidad, quisieron ir- un dia a cor­
tar rr'.adera para reparo de sus chozas; yendo á pedir para
ello hcenc· h d. ·ó E· . . 1a y en 1c1 n á hseo, le suplicaron que se fue-
se con ellos, que es gran alegría para el súbdito ver en
s� �rabajo delante á su Prelado.-Este heremitorio en que 
vivimos es estrecho para los muchos que somos · vamos-. á 

l ' 

81 vuesa Reverencia le parece, á cortar alguna madera 

<lesas alamedas y sotos del Jordán, y haremos otro más
capaz en que pasemos con más anchura.-Id con la ben-
dición de o· Vé R . ros.- ngase vuesa everencia en nuestra 

compañía Y desenojarse há un rato y nosotros lo ternemos
muy l�ueno con su presencia.-Que me place, vamos todos.
Sucedió que andando haciendo su tala, saltó de la manija 

ó cabo, �\ uno que no le había bien requerido, el hierro de
una hacha en el agua, y fuese al fondo. Viénese lamentan­
�º su desgracia al Profeta, con el cabo en la mano, el mon­
Je, Y cuénraJe su caso; y añade que si fuera suya la hacha,
no l d. se e 1era nada, pero que era· prestada, y que deso le

�esa, porque no sabe cómo llevará su dueño la pérdida de
mstrumento tan necesario á quien vive en el campo y la 

h� para mil cosas menester cada hora.-No os fati;uéis,
hIJo. Vamos allá; encomendad lo á Dios, que todo tiene con
su favor remedio. Llegan al piélago 6 remanso en que ha­
bía caído el hierro .Y pregunta: ¿Dónde cayó?-Allí.-Cor­
ta de presto una rama del árbol y arrójala al mismo lugar­
Y. no fue echar la soga tras el caldero, porque luégo, com�
si f�era piedra imán, llamó el madero al hierro á sí y nadó

�l hierro sobreaguado.-Tomad el hierro y encabadle me­
J0r Y andar á hacer vuestra hacienda. Si encabada cayera
la h¡¡cha en el agua, era cosa natural <¡ue e1 l1 ü:rro con su·
peso venciese la ligereza y poco peso d<·l lefio y Je llevase
tras sí al suelo. No puede sin gran maravilla considerarse
que lo liviano arrebatase tras sí lo pesado y le hiciese sin
tocarl_e subirá lo alto, etc." 

Hist 11ri?. s y diálog·os como éste y tan bien parlados se ha­
llan muclrns en las Consideracfrmes del P. Cabrera; á veces
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son tomados de libros ajenos, como el copiado, á veces sur­
gen de repente, al an far de la plática, entre el predicador Y 
los oyentes ó entre estos mismos oyentes, según que rueda 
la conve�sación, que no es otra cosa la predicación del P • 
Alonso de Cabrera. 

Por el trdzo cJpiado ya se habrá visto el esfilo de nues-

tro predicador. 
"El lenguaje del predicador, decía un antiguo, ha de 

ser propio, casto, grave, nativo, común para ser entendido,

si bien las palabras no han de ser vulgares, sino escogidas

y de buen sonido." De un predicador de Felipe II dícese

que decía el gran monarca ( I ): "Fulano no ·sabe más que 

un-vocablo para cada caso, pero es el propio." Predicador

de Felipe II fue el P. Alonso de Cabrera, y de los que gus­

taba �ás de oír, y es posi9le que á él se refiriese su dicho.

Es el lenguaje del P. Cabrera propio, natural y de lo

más puro y castizo. Nada hay en él que no sea tomado de

lo más íntimo y entrañable de nuestra lengua. Todo es oro

fino, acendrado, de buena ley. Bien lo di.ce la muestra co­

piada,, y lo confirmarán las que se han de copiar. 

Pero en lo que es singularísimo nuestro predicador, en

lo que no tien'e rival, á nuestro juicio, es en la soltura Y

genial libertad con que irne lo_¡; vocablos, en la' gallardía

de su sintaxis, á pesar de esto siempre correlta ; en el gar­

bo, galanura y gentileza de toda su habla. Esto hay que

estudiarlo muy de cerca, y con la pluma �n la mano á ser

posible, anotando frases y construccisme3 para ver hasta

dónde llega el gran maestro en este punto. Es muy común

en él el variar el sujeto de la oración, el suprimir los ver­

bos, cambiar los tiempos de éstos, dando otra dirección al

pensamiento, pero siempre ¡;on gracia, con propiedad, con

donosura espeéialísima. Su sintaxis, la colocación de las

palabras, la diferencia de matices gue da á una construc­

ción, arguyen singular maestría. En este punto es único

Fr. Alonso de Cabrera. 

(1) Vida del P. Fr. Luis de Granada, por Luis Muñoz, libro I, 
c. XX. 
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La riqueza de su vocabuJano es inmensa. Es tan in­
mensa, que no sólo comprende la mayor parte de las voces 

<que se registran en nuestro Diccionario, sino que en él he­
mos contado más de quinientas entre palabras, acepciones, 
-primores singularísimos de sint�xis, igualmente proP,1as,
,igualmente castizas, pero que, coq:10 tantos otros miles de 

palabras y frases y maneras de decir que andan descarria­
das por ·ahí en autores desconocidos no han tenido la for-. ' ' 

tuna de ser registradas en rnrnstros Diccionarios ( 1 ). 
Cuando emplea alguna comparación, y en él es mtiy 

'frecuente el uso de esta figura ó forma de estilo, hay que 
. notar esta riqueza de su lenguaje. Es de reparar muy es­
pecialmente esta riqueza cuando por casualidad· habla de 
cosas de mar. Había el P. Fr. ·Alo.nso de Cabrera navega­
-do á las Indias y estado er,¡ la isla de Santo Domingo en 
Jos días de su juventud, aunque ya religioso, pero no sa­
-cerdote, y durante el viaje hubo de oír gran número de 
frases y palahras de la marinería las cuales memorioso 

. . ' ' 

como era, hubie·ron de quedársele muy fijas en la imagina-
ción. De estas palabras usa muchas en sus Consideraciones.

Véase el trozo siguiente: 
"¿Qué turhados debían en aquella sazó11, de andar los 

Apóstoles, corriendo, resbalando, cayendo? Unos al timón, 
-otros á la vela, éste á la triza, aquél á la escota, cuál al bn­

liche, cnál á los amantillos ; ya andan á la bomba, ya za­
'fan el combés- y la jareta, ya a riza� las cajas que ruedan;
ni saben si echarse á mar de través, si correr con el trin­
quete á medio árbol, sac�da la boneta. Es cosa extraña ver
en semejantes turbaciones qué poco saben aun los más cur-

¡,) Para que se n,; que no hay exage�ación en lo que decirnos, 
nótese que sólo en los trozos del P. Cabrera copiados en este Discurso

;preliminar hay no menos que dieciséis palabras: unas que no constan, 
otras que indican nueva acepción, otras que modifican la que tienen, en 
el D1cciona,:io de la Academia. Estas palabras son: favorecido, pa­

sar, encabar, piélago, de levante, entreclaro, lectura, sobre, ftacer 

estado, pasear, dar encuentro, de manga, derramado, ofrendar, rei,.. 

peto, padre de penitencia. 
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sados, porque eso de la agllja, ballestilla, astrolabio Y carta 
es casi para cuando no es casi menester: que hay bonanza, 

d t ·ól s más que Tolomeo; porque con ella t o os son as I ogo. 
pero si el cielo se cierra y no parece sol ni norte, Y anda el

mar de levante y el vien lo sopla, todo vale nada; t odo!t 

. . 1 b d a los unos á losmandan á gritos, nadie rny que o e ezc , -� 
, á . · · de que el nav10otros se estorban, y éstos son m s ocas10n . 

se anegue, que le habían de gobernar" ( 1 ). 
L . . . , del p Fr Alonso de Cabrera, nea, va-a imagmac10n . • 

. riada, pintoresca, le daba gran facilidad para !ªs descrip­
ciones. De ellas hay infinitas en las Consider�cwnes, ya del 
orden físico, ya de I moral. Véase cómo describe el amane-
cer del día: 

"Cuando no tuviera Cristo nuestro Redentor más que 

ser l uz, fuera amable á todos; pues sin luz no hay gozo, !
con ella cesa el pesar. Quien trajo la nueva de haber n�ci­
do esta luz, la trajo de haber nacido el alegría. Y qm�n
pidió albricias de lo uno, también de lo otro. E�ange!tro­

vobis gaudium magnum quia natas est vobis hodie Salva-
d, · general para tor: Nuevas os traigo de gozo gran isimo Y 

todo el mundo : que hoy es nacido el Salvado�, que Yª 

ha amanecido la lnz. Cuando sale la luz, ¿qmén no se 
alegra? Los árboles parece que despiertan Y se ríen, Y se 

visten de librea con unos entreclaros y oscuros que h�cen 

lós rayos del sol pasando por sus ramas._ Las yerbecitas,.
ajadas y mustias con las tinieblas, resucitan. L�s flores,_

. d d á l luz que viene des-encogidas y como vrn as toca as, a 
plegan sus hojas y descubren la belleza �e su rostro, y se 

alegran y lavan la cara con el rocío del cielo para verla y 
ser vistas della. Abren las rosas sus capullos y exhalan 
grande fragancia de olores, que con la humi!dad de la n�­
che han estado soñolientos y retraídos. GorJean las avec1-
cas en los árboles, y reciben á la luz con música. Sale el

gañán con sus bueyes contento, el aperador con sus peones 

fañfa. 

· 
• 

d · d ¡ Octava de la Epi-( 1) Sermón del lercer Domrngo espues e a 
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.cantando, el señor que va á caza con sus halcones; el ca­minante empieza su jornada, el enfermo respira y cobra
-aliento. ¡Oh luz divina! en saliendo vos, ¿quién no se ale­gra? El rostro del mundo parece otro; el caminante, el tra­.bajador� rl enfermo, el chico y el grande se gozaron de vues­tra venida, los que como aves vuelan y los que como bue­yes aran y afanan, justos y pecadores."

Descripciones como ésta las tiene inumerables el P.Alonso de Cabrera.
Sería muy largo entrar en más particularidades acer­ca de la parte artÍstica del predicador y discurrir sobre las-cualidades de su estilo, de la pompa de su lenguaje y delas condiciones de su predicación.
En medio de esta riqueza y pompa de lenguaje no sepuede negar que el P. Fr. Alonso de Cabrera tiene un de fecto que deslustra de manera muy lastimosa sus Conside­raciones. Este defecto consiste en el abuso de citar textosfa tinos, ya de a u to res sagrado�, ya profanos, siempre á pro­pósito, es verdad, pero demasiado copiosos y que afean no­tablemente el paño magnífico de su riquísima pro'sa caste­llana. En su tiempo, cuando se sabía más latín que ahora, -este defecto no sería de grande importancia. Hoy, con laignorancia del latín que priva en  todas las clases de la  so­ciedad, aun en las que más debieran cultivarle, viene á sermuy notable ; y ha de ser advertida, ya que, aunque excu­sable, no pue:le menos de rebajar el valor de las Considera-cwnes. 

Su física también es muy defectuosa. Es Ia de su tiem­po. Plinio es el autor más consultado, y tras de él los au­tores de Historia Natural más famosos y corrientes er'l' suépoca. Mas en esto, es claro, es también excusable. Hubo<le tomar las noticias de las cosas naturales donde las ba­ilaba, buenas ó malas, auténticas ó ficticias. En es�o hizolo que hacían todos y lo que no podían merios de hacer. Su erudición escriturística es realmente maravillosa.Para cualquier idea tiene el P. Cabrera un texto, caso ó
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ejemplo de la Sagrada Escritura. No parece sino que se

tenía aprendida. de memoria toda la Biblia, y que sus tex­

tos ó ejemplos le acudían como llamados; pero esta aplica­

ción de textos es á. veces defectuosa, interpretándolos muy

caprichosamente. 

· Viniendo á la disposición de la materia y á la forma

de su predicación, es ésta en el P. Cabrera sumamente sen­

cilla y aun uniforme. Habiendo tomado por modelo de su

. predicación la homiliá, y no podía tomarlo mejor, ya que 

este género literario, como se ha dicho, es el tradicional, el

verdadero y propiamente cristiano, siguió en este género la

forma y disposición y desenvolvimiento del asunto que nos

dejaron· los que lo introdujeron en la Iglesia, que fu.eron los

Santos Padres. Empieza generalmente por una exposición 

breve, compendiosa, pero muy eficaz, del Evangelio que ha

tomado por terna de su consideración ; á veces indica con 

cretamente el asunto ó texto que va á exponer, á veces no;

é invocado el auxilio de Nues-tra Señora, empieza general­

mente por alguna idea muy ajena al asun to de que va á

tratar, to1.uada de los, Salmos de David, de los Can tares de

Sálomón, de las Epístolas de San Pablo, y luégo, sin sabe!'

úno cómo, se halla meticlo en el cuerpo de la explicación

del Evangelio tema del sermón; la cual se va desenvolvien­

do á vueltas de consideraciones escriturísticas, teológ icas�

morales, entrando y saliendo del asunto, tománd0lo y de­

jándolo, yendo de acá para allá, con mil aplicaciones prác­

ticas, con mil citas, figuras y comparaciones, mezclado y

revuelto todo en un hermosísimo desorden. En todo esto

tiene el P. Cabrera gran semejanza con algunos de los gran­

des modelos de predicación que nos dejaron l�s Santos Pa­

dres griegos y latinos, San Juan Crisóstomo, por ejemplo�

ó San Agustín. 
Una hora solía durar el sermón ó las Consideraciones 

del P. Cabrera; pero si éstas eran tales como quedaron es-.

critas (y serían sin duda mejores), no hay duda que los 

cuatro cuartos de la hora habían de hacerse á los oyenles 
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unos pocos minutos. De l�s tiempos del P. Fr. Alonso de
Cabrera

_ 
acá l�s gustos han variado mucho; pero como lo

bueno siempre es bueno, es muy probable que si el día de
h�y uno de nuestros predicadores predicase las Considera­
cwnes d�l P. 

_
Cabrera, tales .::orno salieron de los labios de

éste, y s1 supiese dar á su declamación algo de la racia
que hubo de tener el p d h b , d . g 

. , . 
a re, a ria e produc1r en los oyen-

tes srngulans1mo deleite. 
La doctrina teológica y especialmente la moral del P .

�ª!_
rera es abundante y muy sólida, puesto que la había.

e
, 
i�o en las fuentes de Santo Tomás de Aquino. Es to­

m1slica por excelencia en la acepción propiísima de la pa-
labra. · · 

' P:ro lo que es de admirar sobre tbdo en el P. Cabrera
es su !1hertad apostólica. Es c13ta libertad sobre toda pon­
deración! es tal qne quizá no haya habicl� predicador que
haya temdo en el púlpito tales atrevimientos, si atrevimien­
tos ha

·
n

· 
de llamarse los que son santos desahogos de un co­

razó
_
n inflamad? del a�1�r ele Dios, defensor del honor y

gloria de la Ma ¡cstad Divina y celosísimo del bien ele las
alm�s de sus hermanos. Pruebas de esta santa libertad las
hay rnnumerables en las Consideraáones. Traeremos una ó
dos no más.

Dice así en las Consideraciones del Lunes después del
segundo Domingo de Cuaresma:

'' Salid 
_
por esas plazas, entrad por esas calles, casas,

ruas ! lon,1as de contratación, y mirad s1 halláis un hom­
bre virtuoso, ver�adero temeroso de Dios, y si le halláis, yo
me daré por vencido y envainaré la espada de mi justicia. 
No hay estado,que esté en pie. Empecemos por los pobres
Y gente plebeya. _Indaraueruntfacies suas supra petram et
n�lueru�t reu:rtt. Todos perdidos. Corazones más que de
piedr�, unp�c�entes, soberbios, mentirosos; ar¡uí jurando,
aculla mald1c1endo. El oficial ha de comer tan buen boca­
do y traer tan buena capa como el caballero; J su mujer
saya de seda y manto de lustre, como la señora; y con
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eso murmurar de los ricos. Y o ( dice el Profeta), hice mi 
cuenta: Forsitan pauperes sunt et stultt; ignorantes viam 
Domziu: Parece que tiene excusa que son pobres de dinero 
y de seso. La pobreza, aunque no es vileza, suele ser causa 
de hacerla: que hurte el pobre para matar su hambre ;·que 
se perjure para d dender el hurto, y con eso poca razón y 
mucha ignorancia de la ley de Dios. Ibo igitur ad optimates. 
Quiero dejar á Jos pobrecillos é iré á casa de los gran­
des, á los ricos, á los poderosos, que son más entendidos y 
discretos para conocer :i Dio!! y á su ley, y hacer el precio 
y tanteo de las cosas .. Et ecce magis hi si'rnul confregerunl 
iugum, ruperunt vincula. ¿Pasáis por tal cosa? Que todos 
estos juntos, de mancomún, quebrantan las leyes divinas y 
humanas, y son peores que los vulgares. Que al fin el po­
bre es como vasallo del rey, que besa la provisión real y la 
pone sobre la cabeza, aunque suplica del cumplimiento de 
ella; tiene respeto á la ley, y no la osa quebrantar al des­
cubierto. Pero el rico, el poderc so, descaradamente rompe 
las leyes; no hay yugo para ellos. Si les dice que ayunen 
y no coman car.ne en cuaresma, dicen: A los frailes con 
eso. Sí que paguen lo que deben: A los mercaderes con 
eso. Si que confiesen y com11lguen: A las monjas con eso. 
Si que perdonen las injurias: A la gente baja con eso. Si 
que hagan limosna: Al Obispo con eso. Ellos chupan la 
sangre de los pobres, engordan con los propios de la Re­
pública. Son la gomia de cuanta provisión viene á la ciu­
jad. Sus despenseros son· ladrones; sus despensas, carni­
cerías y pescaderías públicas, donde se vende el gato por 
liebre. Todo les parece lícito. No hay árbal que no des­
fruten, ni leche que no desnaten, ni flor que no deshojen. 
··············································································

······················ 

"Jezabel se ríe del rey Acab, y dice que no sabe gober­
nar �i tiene autoridad de rey, porque ésta se ha de mo�­
trai:: en quitar á Nabot su viña para hacer jardín, y sobre 
ello la vida. Los criados del rey Abi�elech le dan noticia · 
que ha llegado á su tierra la hermosa Sara con su marido 
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. Abraham, y luégo se la manda quitar, y la deshonrara si 
Dios no la defendiera. Este es el ingenio de los grandes:, 
hacer estado de quebrantar la ley de Dios; y ni hay con-

. íesor que se lo reprenda, ni juez que los castigue. Idcirco 
percussit eos leo de silva; por eso yo los castigaré ( dice 
Dios) con un león que los despedace, qne fue Nabucodono­
.sor. Es providencia del cielo que haya un grande para otro 
grande; para un caballero un pesquisidor; para un rico un

alcalde de corte; para un señor el rey que se lo lleve todo, 
pues no les dais á los pobres pat"Le. Vamos ad1elante á los 
mancebos,� los hijos de estos grandes .. Ft'lt'i tui derelique-
1:unt me et jurant in his qui non sunt et in dfJmo Dei ; satu­
ravi eos et mcechati sunt et in domo mceretricis luxuriaban­
tur. Esos mocitos: no hay más memoria de Dios que si 
fuesen turcos. Sólo se acuerdan de él para jurar y perju­
rarse: comedores, bebedores, t:ihures, deshonestos, y no

como quiera, sino con escándalo, haciendo escuela pública 
de pecados. 
..................................... -... ··················································•········ 

"¿Quedan más? Sí, los letrados y jueces. 
"Hay unos en la República que sirven de cazadores, 

que ponen lazos y perchas para cazar á los hombres; que

hacen un pleito de malo bueno y también de bueno malo. 
Y por sus leyes darán contrarias y contradictorias verda­
deras. Sentencian en un mismo negocio, una vez por uno 
y otra vez por otro, y á ambos les dicen que tienen juS'ticia 
para que gasten su hacienda en pleitos. Y si los tristes ne­
gociantes quieren hablar una palabra, les hacen luégo se­
ñal que cierren las bocas y abran las be1lsas, no destruyan 
el negocio. Y cuando sentencian contra su parte,. le con­
'Suelan: No os espantéis, señor, de la justicia que os han 
hecho, que allá van leyes donde qu�eren reyes. Como jau­
las llenas de pájaros (dice Dios), así sus casas están llenas 
de hurtos y rapiñas, y con eso enriquecen y hacen mayo­
razgos. Y así un letrado, en lugar de santiguarse por Ia
mañana, decía á su mujer: Plega á Dios, señora, que Dios

4 
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desconvenga á quien nos mantenga. y como son tan e�-.
diciosos .caúsam vidum non j11dicaverunf, causam pupilh 

non dix�runf etjudicium pauperum nonjudicaverunt; el

pleito del pobre de la ciudaJ, no hay abog�do que le ende:
. . 

e lo sentencie ni los oyen m los despachan>
rece, m Juez qu , . · ,, 
porque todo ha de ser á peso de dmero ..... 

El retaz� ha sido largo, pero nadie dira que tenga des-

perdicio..... 
. l p Fr 

Corno se ve por los dos extractos copiados, e . .

Alonso de Cabrera tenía para todos.... . 
Antes de poner punto á lo que se ha creído con ve0 1en-

t decir sobre las Consideraciones del P. Fr. Alonso de �a-

b
e 

ra cumple bacer una observación que, aunque extrm-
re , . 

á ellas es de alguna importancia. seca , 
• d 

U de .las cualidade,; generales y característJCas
_ .

e

toda n::s-tra'iiteratura de los siglos XVI y XVII es su �ng1-

nalidad mai:avillosa. Los escritores de a�uella .edad s1�ue�
. l o' modelos conocidos, pero nadie copia á nadie, a

-eJemp os · 
·¡ T d , la parte material y concreta del esll o. o os 

lo menos en 
l l 1. . l s cada cual á su manera. En o tocan e a 

son ongma e ' 
ó aneras de de-. den sefialarse á veces frases m 

lenguaje, pue 

• indican rem1-. e son comunes á algunos autores o que .. �ir qu a ó rans1-. c1· as del uno respecto del otro, pero nunc ' 
mscen • l h 

eces pasajes en qne se ve claramente que e uno a 
mas v · , · l h y frases re-
. . do al otro. En Cervantes, por eJemp o, a ' . copi a  - 1 · pasaJeS 

d de hablar que traen á a memoria 
franes Y mo os 

• d L d Rue-
de la Celestina, de la Comedia Selvagw, e op� e 

d las Notas de Herrera á las Obras de Garcilaso.' pero 

, da, e 
• · el gemal es-

,. ede sefíalar ni u na línea s1qu 1era que 

no se pu 

El mismo Fr. Alon-. tomara de estos autores. 

::
1

�
0

: Cabrera, en la Consideraciones de la soledad y llanto

d la Sacratísima Virgen Nuestra Señora, usa muchas fr�­

·s:s que demuestran �larísimamente que el predic
_
ador tema 

h. presentes en su memoria los conceptos admirables q�e 

l�:-e esto dejó escritos su compafiero de hábito F�. L
_
u1s 

:: Granada en su famoso Libro de la oracidn 1J med1tac1dn;
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y cierto al tratar de semejante asunto no podían menos de 
venfrsele á la memoria tales conceptos, ya que quien los ha 
leído una sola vez por fuerza los retiene indefectiblemente; 
tal es el arte y la fuerza del decir del maravilloso escritor; 
pero ya que los tuvo presentes, no los copió, atándose ser­
vil y materialmente á ellos. Esta es, repetimos·, una de las 
cualidades características de la literatura de los siglos XVI
y XVII. 

Pues bien: el P. Fr. Alonso de Cabrera halló un autor 
que le copió párrafos enteros, entrando por muchps_ de sus 
sermones como por real de enemigos, según se <lice. ¿ Y 
<juién se diría que es este autor? P ues no es un predicador 
ni un escritor ascético, como creería cualquiera, iino un · 
novelista picaresco y de los más desenvueltos y atrevidos en.

el lenguaje: Mateo Luján de Sayavedra, el continuador del 
Guzmán de Alfarache, de Mateo Alemán. Son bastan­
tes los pasajes en que el tal Luján de Sayavedra copia al 
P. Cabrera, siendo muy de notar los tomados del sermón 
sobre la éonversÍón de la Magdalena, predicado á las públi­
cas pecadoras y que consta en  el capítulo m del libro m 
de la Parte segunda de la Vtaa del Picaro Gurmán de Al­

farache. Caso es éste muy raro; como tal hemos creído 
conveniente señalarlo á la cur10sidad de los lectores, con 
tanto más motivo cuanto puede -ser nue vo testimonio de 
1as facultades rapaces y ladronescas del tal Sayavedra (su 
verdadero nombre era Juan Martí), y que con razón decía 
de él Mateo Alemán, amén de lo que podía él atestiguar 
_por sí mismo y con el testimonio de sus propias obras, que 
cedía fácilmen_te á la tentación de "dejar su negocio y em­
pacharse en lo que no era suyo y querer quüar capas.--'' 

Por los extractos de las Cons1aeradones que se han 
copiado habrá podido el lector caer en la cuenta de lo que 
es la predicación evangélica del P. Fr. Alonso de Cabrera, 
autor sobre d cual hasta ahora ha guardado. nuestra his­
t oria literaria profundísimo silencio, y que, como predica­
dor, como escritor y como enriquecedor de la lengua cas­
lellana, debe ocupar desde hoy lugar distinguidísimo en Ja 
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historia de nuestras btras. Por esta predicación podrá for­
marse también alguna idea de lo que fue la usada en Es­
paña en· los siglos de nuestra mayor cultura y de c�mo se 
,aplicaron en ella los principios de la verdadera crítica li­
teraria. 

No pudo el P. Cabrera dar á la estampa los frutos de 
/. su predicación. Publicáronlos después de su fallecimiento 

sus hermanos de religión, los Padres predicadores del Con­
'fento de Córdoba, y esta circunstancia puede hacernos 

· sospechar que no los tenemos tan buenos y perfectos como
serian si los hubiera él propio impreso y corregido de su
mano. Aun así son ciertamente admirables.

, Por no haber podido caber en las dimensiones de este 
-volumen todos los que comprenden los cuatro tomos de
esta notabilísima predicación se han omitido unos pocos,
los relativos á los misterios de Nuestro Señor Jesucristo y
de Nuestra Señora y á las fiestas de los Santos; ya que ha­
biendo de seguir á este tomo otro de misterios y panegíri­
cos, se ha creído conveniente dejarlos para ese nuevo tomo,
ó tal vez, si así lo requieren las condiciones de la impre­
sión, suplirlos con otros de otros autores igualmente nota­
bles é igualmente desconocid11s.

Y ahora, después de haber dado á conocer la oratoria 
del P. Fr.-Alonso de Cabrera, recoiarnos y presentemos al 
lector algunas noticias que hemos podido alcanzar sobre 
la vida de predicador tan famoso ( 1 ). 

( 1) Han hablado del P. Maestro Fr. Alonso de Cabrera Nicolás
Antonio en su Bibliotl1eca hispana nova,- Quetif y Echard en sus Scrip­
tores Ordinis Praedicaiornm, la Bior,rafía Eclesiástica, el P. Alon­
so García de Morales en la Primera parte de la historia de la ciudad 
de Córdoba, ms. propiedad del Excmo. Sr. Duque de T'Serclaes; el P. 
Antonio de Lorea en su Historia ms. de la Provim¿j_a de Andalucla 
de la Orden de Predicadores, y el P. Fr, Antonio Martínez Escudero 
en la Hi1toria del Conven.t\ de Santo Tomás de Madrid, obra ma­
nuscrita que posee el Dr. D. Franci_sco Vinyals, vecino de esta Corte, 
quien publicó el año de 1900 la primera parte de ella, prestando seña­
lado servicio á la literatura histórica y á la de 1� villa de Madrid prin­
cipalmente. También hay algunas noticias sobre el P. Cabrera en lo, 
Preliminares de sus obras impresas. 
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Nació en Córd,oba hacia el año de 1 549 de la nobilís.i­
ma fam�lia de los Godoy Cabrera. Cristianamente educad() ... 
é in,clinado desde los días de su juventud á la piedad y á · 
la religión, tomó el hábito en la de. Padre� Predicad9re� . 
y en el Convento que tenía la Orden en su ciudad nata.L 
En él profesó y dio las primeras muestras de su virtud y 
raro ingenio. Enviado á Salamanca para continuar sus es­
tudios, sobresalió entre sus condiscípulos, siendo tan fav� 
reciclo del famoso catedrático de prima Fr. Bartolomé de, 
MediJ1a, que hizo confianza de él entregándole los borra­
dores de sus Comentart'os á la parle tercera de la Suma de 
Santo Tomds, para que los corrigiese y pusiese en forma de

poderlos imprimir, haciendo sus índices y tablas. 
' 

Acabados sus estudios ó antes de acabarlos, pues so­
bre esto no hablan claro los biógrafos del P. Cabrera, pero. 
en todo caso antes de ser ordenado de sacerdote, pasó á

América. En la isla de Santo Domingo dio muestras de

su celo, empezando'cl oficio de la predicación, en que ha­
bía de sobresalir en adelante. Vuelto á su patria, fue des­
tinado á la enseñanza de las ciencias filosóficas y teológ�­
cas, leyendo primero un curso de artes en el Convento· de

San Pablo de Córdoba. Acabado este curso, fue traslada­
do á la Universidad de Osuna, donde desempeñó la cáte­
dra de prima de Teología, recibiendo ·alJi el grado de Maes­
tro, de grande importancia en la Orden Dominicana. 

La enseñanza que dio el P. Fr. Alonso de Cabrera e.1;1 
esta Universidad fue la que correspondía á la gloriosa tra­
dición del Instituto á que per�enecía, esto es, de todo en 
todo tomística, excepto el punto de la Inmaculada Co.Di-, 
cepción de Nuestra Señora, e� el cual dice el editor de sus 
obras, el Prior del Convento de Córdoba, se ap;;trtó de la
sente1;1cia de Santo Tomás, obligado por la piedad y dev9;, 
ción del Ex;cmo. Sr. Conpe de Ureña, fundf\dor dr; la Uni­
veniidad, en la c.ual , como e{l otras mucha d� Esp�ña,,s� 
obligaban loa catedráticos, cor especj4l jurameµto, á dftfo9� 
der esa sentencia en las ocasiones ,púbHcas qu� se ofreci� 
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sen. "y es justo añad 1 • d 

dé Santo �o más ha 
'ª h. 

e e_ cita � editor, que en la e'scuela 

tamente las ra 

J 
d 

abido qm�n sepa ponderar tan al-
zones e sentencia ta 

. 
d 

predicado� tal . . . . n P18 os11, mayormente 

lengua� 
'_que casi de Justicia pedía hablar en todas 

. y ensenar á todos en toda doctrina " 
Ignóranse los años I p F 

de ·¡ t 
· que e · r. Alonso de Cabrera hubo

1 u� rar con su e 
- 1 

de Os M 
nsenanza as cátedras de la Universidad 

, una. as aunque fuesen h 
fuese el crédito r 

mue os, y por grande que 

en ella do d h 
q
b

�e a canzase con esta enseñanza, no era

n e a ian df f cam I d 

nüe en él J d 

pear as otes extraordinarias 
'1 resp ªf! ecían.

Juntábanse, en efecto en I P F 
las cualidad 8 , 

' • e · r. Alonso de Cabrera 

d 

e. mas sobresahentes que podían hacer de él

un ora or perfecto . do t . . 

Ponerla 
. . : , c rma cop10sá, gran claridad en ex-

' 1magm·ac10n p t • · 
Je 

. ron a y v1 va, voz clara y suave 

nguaJe puro apropi d b ·11 
. '

Jidades J 
.' 

. a o y fl ante ; realzando estas cu a-

no es ; a prmc1pal que ha de tener un predicador cristia-

co

'
n t 

saber, el esmalte de una virtud sólida y �¡·emplar 

es o no er d d · · 
con 

a e a mirar el grande éxito que Iocrraba 
sus sermones hasta el t d 

� 

el . 
. · ' . pun o e ser considerado como

pnmer predicador de su tiempo. 
Dice Nicolás Antonio en su Bibliotheca h. 

que Fr Alo t 
tspana nova 

. nso uvo un hermano, por nombre Pedro de 

no menor entendimiento q 'I 
' , 

de lo . J . . 
ue e ' y que entró en la Orden 

. 
l 

s
h 

erommos y en el real Monasterio del Escorial . el 
cua ermano ¡· d • 

, 

pocos ó ningun:
o 

�:bí::� 
i�e e� el arte d� la predicación 

sele . t t' . . pana que pudieran comparár-
' es imomo, añade Nicolás A t 

méstico y de h 
n omo, que, aunque do-

ermano es de gra • . 

de la r d d d 1 
' ve importancrn por razón 

ca i a e a persona que lo decía. 
Pero más notable d . 

ha d l 
. y e mayor autondad para muchos 

e ser e testimonio de ot , . . 
' 

d . d 

ro varon rnsigne que nos ha 
eJa o uno de los biógrafos del p Fr Alo 'd C b 

el P Al 
· · nso e a rera 

. onso García de Morales. "El P. Melchor d C 
' 

de la Compañía de J , d ' . 
e astro, 

- des I t 
. esus, ice, bien conocido por sus O'ran-

)llOd 
e 

;.
as escolásticas, hombre de notable verdad )� rara 

es Ia en alabar á otros, habiendo oído al P. Cabrera 
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un sermón de la muerte, dijo: No es estimable este talento;

parecen niños delante de él los. predicadores todos." 

Aunque entregado del tpdu al oficio de la predicación,

no dejó el P. Cabrera de ocuparse en otros de grande im­

portancia en su Orden. Fue Prior del Convento de Porta­

celi y del de Reginaceli, en Sevilla, y del de Santa Cruz,

én Granada, siendo estimado de todos, así grandes como

pequeños, y en particular del Presidente de la Chancillería

de Granada, D. Hernando Niño, que después fue Cardenal

y Arzobi5po de Sevilla, y del Arzobispo de aquella ciudad

D. Pedro Vaca de Castro, que hacían singular aprecio de 

su persona. " En su tiempo, dice el biógrafo citado, fueron

tantas las limosnas que se hicieron á su convento, que pu­

do labrar la escalera principal dél, una de las méjorts obras 

que hay hoy en el Andalucía."

De Granada pasét á Madrid á predicar una cuaresma,

habiendo ganado con ella tales aplausos, que porque no

saliese de ia Corte y poder él propio gozar de la predica­

ción de ora dor tan famoso, el Rey D. Felipe le hizo mer­

ced de darle el título de predicador de Su Majestad. 
\ 

Como tal predicó muchas veces á la Corte del Rey, J

de seguro su libe rtad cristiana no menguaría ni flaquearía

ante la majestad del gran monarca. La lengua que en tan­

tas ocasiones y con tanta elocuencia había reprendido los

vicios de altos y bajos, de nobles y plebeyos, de legos y de

religiosos, no r;e turbaría ni menos cedería á los derec hos

de la verdad ante aquel Rey verdaderamente católico, como

fe solía llamar el Pontífice San Pío V en sus cartas, ama­

dor de la verdad y de la justicia, á quien nadie se atrevió 

á decir afectadas lisonjas que ho experimentase su indig­

nación y q ue ante todo y sobre todo aborrecía la vanidád

en todas las cm¡as ( r ). 

(1) El vt)neciano Soranzo, poco amigo del monarca español, apun­

ta el rasgo más caracterísüéo de Felipe II en la carta escrita al Dux·

Grimani el mismo día 13 de Septiembre de 1598, en cuya aurora el an­

ciano Rey, tras larga y penosa lucha con la muerte, había exi:iirado: 

aborreció, dice, la vanidad en todas las cosas. Ha abborrito la vanita

in tutte Le cose. (Véase Est_udios sobre Felipe JI, traducidos· del alemán

'por Ricardo Hinojosa, p. 282)., 
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Unos cuatro a - h b d 
M d . . 

nos u 0 e permanecer Fr. Alonso en .

d 
a :id. Aquí residía cuando falleció el Rey D. Felipe el 

ommgo 1 3 d s · 

d I E . e epllernbre de l año r 598, en el Monasterio 
e sconal. 

Las honras que 'e ¡ b . s ce e raron en la capital de la Mo-
narquía por el alma del gran Monarca fueron de lo-más 
suntuoso que J. amás h 1 , . se ª JJa visto en España. 

S 
A J�s Jue celebró la Corte española en la iglesia de 

an Jeroni · ·ó S mo asiSli u Majestad el Rey D. Feli e III hiºo
Y sucesor del difu t J, . ¡ . . P ' J 

fl .d . 
n °, a rea farpiha, los Consejos y lo má� 

on o Y 00ranado qu h b' 
E 

1!l • e a ia en aquellos días en España,. 
ntre los asistentes � 

J . 
·, Y en preierente lugar, señalan las re-

acwnes del tiempo ( ) , 1 
D . I a os tres predicadores del Rey: et 

r. Agmlar de Terro le . l p M 
C 

I s, e • aestro Fr. Francisco de 
astro V d d er e ,  e la Orden de San Agustín y el p Maes 

tro Fr Alonso d C b ' 
. -

A u 1 • , 
e a rera, de la Orden de Predicadore11. 

¿ 
e dia, q�e fue domingo 18 de Octubre, no hubo ser-.

m
i 
n
b

, pero si lo hu Lo el lunes siguiente 19, en el cual se 

ce e raron nuevas ho dº 

. . nras, pre icando en ellas, después del 
oficio de difuntos J D A -1 '

e r. gm ar de Terrones predicador 

y cape _llán de Su Majestad el Rey difunto. 
' 

, . �iez días después, el último de Octubre, la villa de 

�a<lnd sol_emn�zaba otras honras por el alma ael Rey Fe­
pe en l_a iglesia ?e Santo Domingo el Real, y para, éstas

:ue e�egido P:edicador Fr. Alonso de Cabrera, quien des­
mpenó el �fic10 con la elocuencia que podía esperarse de 

orador tan �lustre. Esta oración funeral, que fue impresa, 
poco despues de ser pronunciada es una de 1 . . , as meJ ores: 

�1ez�s que_ nos dejó el .P. F:. Alons0 de Cabrera, y la me­
JOr 

_
sm 

_
duda entre las muchas que fueron predicadas en 

vanas cmdades de España á la memoria del 
. 

mas reveren-
ciado de sus_ monarcas. Aun como obra histórica, ilustra­
dora de la vida y del reinado de Felipe II t·' 

· f 
, 1ene esta ora-

ción mgnlarísin'la importancia, tanto mayor cuanto tall 
vez haya pasado por alto á los historiadores. 

(1) V. Historia de Felipe II, por Luis Cabrera de Córdoba, t. iv.,
33º· 
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Esta hermosa oración fue como el canto del cisne. Por­

triste fatalidad de las cosas, al mes siguiente de predicar­

la seguía el gran predicador al gran Rey en el tránsito de

este mundo. Acometido de no esperada enfermedad, contraí­

da después de un sermón predicado en las Descalzas Rea­

les á la Emperatriz :María, falleció Fr . Alonso de Cabrera

en el Convento de Santo Tomás de Madrid, llamado vul­

garmente de Atocha, el :io de Noviembre de 1598, no cum­

plidos aún los cincuenta años de su vida ( 1 ). Su muerte

fue gran pérdida para la religión y para la tlocuencia es­

pañola. 
Fue enterrado su cadáver en el enterramiento común

del convento de Santo Tomás; mas en Noviembre del año

1606, el P. Fr. Alonso Portocarrero, Prior del convento de

Padres Dominicos de Almagro, se lo llevó á esta villa, don­

de recibió cristiana definitiva sep.µltura. Ignóranse las cau­

sas de esta traslación. 

Dejó el P. Fr . Alonso de Cabrera muchos tomos de 

sermones de todas clases. De ellos fueron publicados des-­

pués de su muerte los siguientes: 

Consideraciones sobre los Evangelios de la Cuaresma

desde el Domingo cuarto y Fer!·as hasta la Resurreccidn.

Dos tomos, que fueron impresos el año de 1601 en el con­

vento de San Pablo de Córdoba, de la Orden de Predica.­

dores, por Andrés Barrera (2). 

Consideraciones en los Evangelios de los Domingos de

Adviento y festivi�ades que en este tiempo caen hasta �l

(1) Así consta en la I;listoria 1ms.) del co11vento de Santo To­

f!Ó.S de Madrid, por Fr. Antonio Martínez Escudero, t. [, p. :.161. 

(2) Fue dedicada. esta obra á D. Francisco de Rojas S1mdovaJ�

Duque de Lerma, Sumiller de Corpus (sic), Caballerizo Mayor de $�

1'!8jestad y de su Consejo de Estado, Com'endador Mayor de Castilla.. La

fecha de la Dedicat<Jria es de Córdoba y Abril 1, año'ºde 1601, y l!l fir,.

ma el Prior y Convento de San Pablo. 



REVISTA DEL COLEGIO DE1< ROSARIO 

Domingo de Septuagésima. Dos tomos, que fueron impre­
sos en Barcelona por Lucas·Sánchez, el año de 1609 (r).

Sermdn que predicd en las honras que hi.&o la villa de 
Madrid á Su Majestad el Rey D. Felipe II, en el convento 
de Santo Domingo el Real, el dia 31 de Octuhr� de 1598.

.P ue impreso en Madrid el año de r 598, y en Roma, este 
mismo año, traducido al italiano. 

Fuera de estos sermones, escribió el P. Fr. Alonso de 
Cabrera un Tratado de los e&crúpulos y sus remedios, el 
cual imprimióse en Valencia el año de 1599 en 12.0, y tra­
ducido al italiano por Basilio Campanella fue impreso en 

Palermo el año de r 6i 2. 
Este es lo que nos queda de las obras del P. Fr. Alon­

so de Cabrera; además de las impresas quedaron manus­
critas las siguientes: 

Tres tomos creci�os de las festividades de Santo·s que 
celebra la Iglesia por todo el discurso del año. 

Dos de sermones funerales. 
Uno de pláticas para diferentes ocasiones, como profe­

siones de religiosos, velos de monjas, etc. 
Finalment(,, dejó también varios sermones sobre las 

postrimerías del hombre, "trabajo singular y. de grande • 
estima, dice el editor de las Constderaciones sobre el Ad­
viento, y para lo cual será menester que alguien vuelva lo 
suyo á su dueño." Lo cual qui'cre decir que los tales ser­
mones se los había apropiado alguien, publicándolos como 
suyos. 

De seguro todos estos sermones que dejó manuscritos 
el P. Maestro Cabrera se han perdido irremisiblemente. 

(1_) La Dedicatoria de esta obra va dirigida á D. Enrique Ramón
Flórez de Cardona y Segorbe, etc., y la firma el Prior y Convento de
San Pablo de Córdoba con fecha 14 de.Septiembre de 1608. El Prior de
San Pablo que promovió la edición de esta obra fue el M. R. P. Presen­
tado Fr. Pedro Delgado, "á cuyo ánimo y det'erminación para <Jmpren­
der cosas grandes, dícese en el Prólogo al lector, debes lo que al pre­
sente gozas, y dél te puedes prometer lo que resta, que es lo más bien
trabajado que el P. Maestro dejó." Por desgracia esto, cuya edición se
prometía, no Begó á ser publicado. 

LA VOZ DEL TIEMPO

· d"d oger de la Estas son las noticias que se han po I O rec 

ma de uno de los varones más notables que tuvo la Es­

-ña del siglo XVI gloria del púlpito español, Y que, aun-_.,--- ' · · deque olvidado, como tantos otros igualmente ms1gn�s 

311uella edad, debe ocupar · lugar preeminente en la h1sto-

1Óa de nuestra cultura nacional 
MIGUEL MIR 

De la Real Academia Española

LA voz LEL TIEMPO

No lloréis, no! que es breve la carrera;-

6emid, temblad! que es hondo el precipicio ....

Los que seguís á la virtud au�tera ;-:- . 
1.,os que en el fango 'OS solazáis del v1c10. 

El Tiempo soy. un'a tras otra, hurtando 

li,as vidas, me sustento de vosotros. 
No conocéis las formas con que ando; 
Mi nombre sí, los unos y los otros. 

Presto la espuma de mis ondas cana 
Be;�rá vuestra neg'ra cabellera; 
No tardará la hermosa en ser, mañana, 

Mísero escombro de lo que antes era. 

A I salir del misterio de la nada 
Todo, sujeto á mí, por mí padece. 
Márcole rumbo al hombre, en voz callada,

y él lo sigue, aunque sabe que perece! 

Sabe que al conve.rtir atrás los ojos 

No alterará sus triunfos ó su ruina; 

No ignora que entre flores ó entre abrojos,
. ' Lento quizá, pero á su fin, camma • 

Empero cada cual, hija del cielo, 

No á mi ley sometida, tiene un alma;
La que bendice á Dios,· alzará el vuelo

A la mansión de la perenne calma;




